
En esta sección nos proponemos reprodu-
cir artículos aparecidos en las primeras
publicacianes del Centro. Consideraznos de
gran interés que sean conocidos por la ge-
neración actual, para que se compulse la
afinidad de sentimientos que nos unen can
aquellos próceres ilustres que hace más de
un siglo ya tenían una clarísima visión del
futuro de nuestra entidad.

Creemos muy conveniente copiar cuanto
de notable se escribió antaño, por ser con-
tadísimos los ejemplares que existen de «EL
ECO DEL CENTRO DE LECTURA» y
demás periódicos propios, pues sería una
pena muy grande que desapareciese algo de
tan reconocido interés histórico.

He aquí un primer escrito debido a la
pluma de un gran reusense, fundador del
Centro, don José Giiell y Mercader:

El Ccníro lc Lcclura
lEs harto sabido, y la experiencia nos lo de-

muestra frecuentemente, que todos los grandes
pensamientos y reformas morales y sociales, en-
caminados a reportar aigún bien real y positivo
a la humanidad, han tenido que luchar siempre
coxi obstáculos opuestos a su planteamiento, o
cuando no, una vez realizados, la maledicencia
o la caiumnia han procurado siempre cebarse en
ellos, ensañándose con todo ei veneno de sus iras
para desvirtuar •de este modo sus saludabies eíectos.

Si bien, a pesar de todos los esfuerzos en contra,
la verdad aca•ba siempre por ser verd•ad, y sobre
todas las miserias y rnezquin•dades human•as, des-
cuella constantemente la razón y la justicia, no
deja de ser cierto que el astro de la verdad no
luciría con todo su espiendor si no se procura&e
disipar 1•as sombras del error.

Este axioma que con más frecuencia de lo que
es de desear, lo justiíican mil d.iversos casos de la
vida humana, nos ha impulsado a escribir el pre-
sente artíoulo para demostrarlo con referencia a
nuestra ciudad, qu•e, desgraciadarnente, no es la
que menos tiene qu•e deplorar los males que en
notable perjuicio de sus adelantos, ha ocasionado
siempre un rnal entendido espírítu de iuíundada
crítica, que violenta con frecuencia la verdadera
idea de las acc.iones más inocentes.

Existe en Reus una sociedad mo•desta en su
forma, pero grande en sus aspiraciones; nacida

ayer con ios más débiles eiementos de estabilidad,
sin el apoyo de antecedentes que le den vida; y
que hoy, merced a los innegables bienes moraies
qe a la población toda reporta, y a los saludables
ejemplos de orden y moderación que está dando,
ha adquirido ya un nornbre digno de ella, y se
ha puesto a•1 igual de todas las demás sociedades
qu.e en esta ciudad están constituidas.

La corporación a que nos referimos es e1 GE-
TRO DE LFiCTURA.

Cr.eemos innecesario extendernos en considera-
ciones sobre la oportunidad de 1•a creación en Reus
de una sociedad de la índole de la que hay nos
ocupa, así como enumerar los inmensos y señala-
dos beneficios qu•e pro>orciona.

Pero como qui•era que aigunos, impulsados tai
vez por no muy buenos deseos, traten de empañar
el buen nornbre que con justicia se le clispensa,
empl•eando para el logro de sus malévolos fines,
uno de los rnedios que en un caso dado més pu-
diera cornprometer la existencia de dicha socie-
dad, cumple a nuestro semanario, como a órgano
en la prensa de los intereses del Centro de Lec-
tura, a•lzar su débil pero sincera voz en su de-
fensa como fiel expresión de la juventud que se
enorguilece de compon.er diaha corporación.

No vamos a vindicaria, no; donde no hay culpa
tarnpoco hay necesidad de vindicación; vamos tan
sóio a declarar senciilarnente lo que hasta hoy
ha sido nuestra sociedad, lo que es y a lo que
aspira dentro de los límites cle sus atribuciones,
para que en su vista pueda el leotor juzgar y
fa•llar según su propio criterio. Lo repetimos, no
pensamos vindicarla, nuestras pobres expresiones
nos la cjicta únicamente ei deseo de con.fundir a
nuestros mai intencionados detractores.

Conociendo éstos la imposibilidad de desvirtuar
nestra Socieda•d comentan•do desfavorablemente
aiguno de sus actos, puesto que bajo este punto,
por su buen comportamiento se ha hecho invul-
nerable, ei medio qu•e se ha puesto en juego para
acortar los pasos del progreso de aquélla, ha sido
el de propaiar entre ciertos entes apocados y es-
píritus timoratos, ia poca envidiable calumnia, de
que el Centro de Lectura es tan solo un punto
cle reunión en donde tienen lugar discusiones po-
líticas, poco menos que un club en ei que se
propagan determinados principios, acompañando
esta especie de mi1 cosideraciones in.fundadas con
que ciertas gentes parece que hacen el «bu» para
atemorizar a los tímides.



Córno! Porque unos cuantos jóvenes, arnantes
del lustre y prosperidad de la población que 1os
vio nacer, deseosos de instruirse y de que otros
también puedan hacerlo, fundan una sociedad a
fin de adquirir, con los medios de todós, los libros
y periódicos necesarios para el objeto licito que se
han propuesto; porqu•e con la cooperación cle sus
inteligencias se procuran los e1ernentos precisos
para su perfeccionamiento; porque una vez aila-
nados toda clase de inconvenientes ei éxito rnás
feliz corona sus afanes ¿hay razón para zaheririos,
como intentan hacerlo esos rnezquinos y despre-
cia1les?

Hoy que .esta Sociedad, si bi•en entregada a sus
propios recursos, pero rnovida por los buenos efec-
tos del fecundo pensamiento que 1e da vida, rnar-
éha rápidamente por la senda .del progreso y pros-
perida.d, hoy, que rnerced a su ejernpio bienhechor,
corre presurosa la juventud reusense a heber de
las sagradas fuentes de la rnoralidad e instrución,
animada por el buen deseo de extirpar de sii seno
los vicios que la corroen; hoy, que apreciada de
todos los hornbres ilustrados y de alrna noble y
generosa, es un nuevo blasón, para el preclaro
escudo de nuestra ciudad, un nuevo lauro para
sus gloriosos anaies, ¿ .debe consentirse que la ma-
1.edicencia se cebe contra ella y que la motejen
espíritus rencorosos, incapac•es tai vez de saber
apreciarla en lo que se merece, potentes soiarnente
para fomentar las funestas sombras del error?

Y si esa jusentud que la forma, conociendo que
ia instrucción es un don inapreciable para el horn-
bre, aspira con laudable celo, a que se haga ex-
tensiva a toda la escala social si convencida de que
•los santos principios de la moral y virtud son tan
necesarios a la vida humana, corno el aire y ia
luz creadora que •lo vivifica todo, tiende al perfec-
cionamiento práctico de aquellas saludables má-
ximas que inculcan los santos principios de frater.
nidad y de arnor a1 tra•bajo; si ávida de propor-
cionar los bienes posibles a la sociedad en general,
convoca y llama a su seno una parte de esa ju-
ventud indolente, perd.ida tal vez en el mar •de
ffas pasiones humanas, le hace cobrar estímulo y
afición a Ia iectura, petfeccionando de este rnodo
su inteligencia haciéndole conocer sus deberes,
despertando •en su corazón los rnás nobies senti-
mientos; si, en fin, esa juventud aspira a practicar
los santos principios a cuyo objeto se han enca-
minado los es•fuerzos de todos los siglos, los gran-
des pensamientos de todos los sabios, lo que la
misma Religión nos inculca y proclama, ¿po.dré
decirse nunca que le guía un fin anárquico y per-
turbador?

Pónganse los detractos la mano sobre el corazón
y atiendan a lo que la conciencia les dicte; medi-
ten un poco y verán la sinrazón con qué abrigar
aquellos infundados ternores, observen la conducta
•de 1a Soci.edad y juzguen sus actos.

En el Centro de Lectura, como en todas las
demás sociedades que •hay en nuestra ciudad y
fuera de .elIa, podré ha•ber algunos indiviciuos que
profesen determinadas opiniones políticas, que en
l•as aràs de su concien•cia rinda.n culto a éstas u
otras ideas, ¿pero qu.ién no lo hace? ¿Quién en
uso de la rnanifestación del libre albedrío qu•e ha
conquistado el espíritu civilizador •de nuestros tiem-
pos, no declara su•s conviccion•es y sus creencias?
¿Es acaso aún un crimen el libre pensarniento?

•Ya lo hernos didho, en ei Cent de Lectura
•podrá haber individuos que como a particulares
profesen •determinado.s principios políticos, pero
•como a socios, como a miembros •de una corpora-
ción que tiene únicarnente por lerna la instruc-
ción, no les guía otro móvil que la prosperidad de
•esta Socied•ad, y la realización práctica entre la
ju•ventu•d de su nobie divisa.

Somos • demasiado celosos de la prosperidad de
nuestra po.blación, conocemos muy bien lo qu.e
debemos a los intereses de ia Sociedad y a los
nuestros propios, para que tengamos la imprevi-
sión •de seguir la senda que algunos parece nos
quieren atribuir.

La Sociedad Centro de Lectura, no puede ni
debe infu.n•dir temore•s de nin•guna clase; rnerece
hoy corno siempre el beneplácito de toda la pobla-
ción, pues conocidos son los socios que la coinpo-
nen, públicos todos sus a.ctos, inta.chable su con-
ducta.

Exa•inín•ese su Biblioteca y no se encontrarán
en ell•a más que obras qu•e respiran la más sana
moral, ninguna que ataque en lo rnás mínirno la
Religión y las i.nstituciones políticas que hoy nos
rig•en.	 -

iResurnamos: m•editando tran •quilarnente, y son-
deando hasta el fondo de ia cuestión que vamos
•debatien•do, vemos, •que si para ciertos hombres
e1 procurar y •desear instruirnos y moralizarnos,
para poder ser luego útiles a nuestros serneja•ntes,
es un mal, declaramos que rnerecemos castigo.

Si, como no dudamos, para la generalidad el
cultivo de 1a moral y de la .instrucción es un bien,
declaramos asimismo que merecemos lauro.

E1 público a quien apelamos nos juzgará.

JOSE GIYELL Y MERCADER

Artículo publicodo en El Eco dai Centro de Lectura» an 4
de diciembre de 859.



Publicación de Ia Asociación de Estudios

Reusenses en honor de su Presidente
La Asociación de Estudios Reusenses ha tenidò

1 acierto de recoger en un folleto, estupendamen-
te editado, una interesantísiina documentación de
los actos que se efectuaron, a los diez años de su
fundación, en honor de su Presidente, Ilmo. seflor
don Cayetano VilelIa Puig, el 31 de enero de 1963.

En ei opúsculo se olrece un reportaje compieto
de cuanto aconteció en tan memora.ble ocasión,
con una narración detallada de los ¿istintos aspec-
tos del hom.enaje, una recen.sión de los cliscursos
pronunciaclos y abunaante ilustración gréfica.

La publicación inicia su texto con un pórtio,
fedhado en noviembre de 19&5, en el que la Aso.
ciación justifica con entusiasmo la intención de las
páginas inmediatas, efectúa un balance de sus tre-
ce años de actuación y reitera 1a adhesión a su
presidexite con las siguientes palabras: «Ai reite-
rarle ahora a clon Cayetano Vil.elIa Puig nuestra
piena confianza como Presi&ente-lfundador de nues-
tra A. de E. R. en cuyos laiboriosos quehaceres de
dirección tenemos e1 honor de ser sus más deci-
didos co1aboradores, ie reiteramos igualmente
nuestra cordial feiicitación y deseo de que por
muchos afios pueda proseguir ias ejemplares acti-
vidades que Reus le agradece y tan merecidamente
le fueron prexniadas».

Como coiofón del opúsculo se inserta la lista de
los 34 volúmenes publicados y de las 8 obras que
se hailan en preparación. Esta relación de títulos
y autores, resulta el exponente más elocuente de
Ia gran labor efectuada por ia Asociación de Es..
tudios Reusenses, labor de un vaior inestimable
y singular en favor de nuestra población y cIe la
cuai ha sido artífice decisi!vo el iimo. señor don
Cayetano Vilella Puig, a quien, en esta especie
de conmemoración literaria de su no muy lejano
homenaj•e, queremos hacer llegar el testimonio de
nuestra adiniración y agradecimiento.

Consejos a los cultivadores
de rosales

IA!1 cortar las rosas para un obsequio o para
embellecer el hogar, ha de procurarse que el trozo
de rama que se deja, por lo menos, tenga dos
yemas buenas doncie puedan brotar nuevas ramas
que reflorezcan y renueven e1 rosai.

Si se deja la floración para adorno del jardín,
una vez marchita la flor, cIebe cortarse por debajo
cIe la primera yema dei tailo, a fin de evitar la
fructificación y obtener más f.lores.

Después de la primera floración, debe darse un
riego abundante para activar la savia y tener una
nueva floración antes de los calores fuertes.

Una vez la tierra esté en condiciones para tra-
bajaria, es imprescindibie darle una labor de 6 cm.
de profundicIad para mejorar la aereación y con-
servar la humedad.

No cabe trazar reglas fijas para los riegos, ya
que su fr.ecuencia depende del terreno, ciima y
cuidados, pero cIebe tenerse en cuenta que es in-
dispnsable regar en el proceso vegetativo de ia
floración. Si se desean rosas cIurante el verano
no deben pararse los riegos, y en caso contrario
pueden suprimirse en los meses de julio y agosto,
sin perjuicio de la frecuente remoción de la tierra.

egar es dar ai rosal ia cantidad de agua nece-
saria para que llegue hasta ei extremo de sus
raíces. Así, en tierras normales, de 15 a 20 litros
por rosal. Son perju&iciales los riegos insuficientes
y los riegos con manguera que al salpicar las
hejas dejan humedad propicia a las enfermedades
crilptogémicas.

Antes de finalizar el mes de agosto conviene
esparcir entre los rosales un abono químico pre-.
parado o, en su defecto, una mezcla de 5 kgs. de
superfosfato de cai, 2 kgs. de sulfato de potasa
y 1 kg. de sul.fato amónico para una superficie de
cien metros cua&rados.

En todas las épocas se extirparén los retoños
del portainjerto.

fi1 rosal, como todo ser v.iviente, tiene sus ene-
migos. Hay que combatirlos y prevenir su apa-
rición.

E1 puigón (Aphis rosae) se combate con insec-
ticidas, principalmente a base de nicotina.

Las cetonias (Cetonia aurata) especie de escara-
hajo, aparece al iniciarse la floración, destroza
ias rosas, especiaimente las de coior claro. Deben
recogerse a mano y destruirlos o hacer tratamiento
con «D. D. T.» agrícola.

IEI blanco o encendramiento (Sphaerotheca parz-
nosa rosae) se previene y combate con polvo de
azufre aplicado en días claros y soleaclos.

Las manchas negras en las hojas producidas por
el hongo Marsonia rosae, enfermeda.d denominada
también «Black spot», se prev-iene y combate con
tratamientos anticriptogámicos a base de sulfato
de cbre.

La oruga del rosal (Hylotoma rosae) se coxnha-
te con productos tóxicos que actúen por ingestión.

Para una nueva plantación ha de prepararse el
terreno, a ser posible dos meses antes. Abríendo
un hoyo de 60 cm. de anclho, por la misma can-
tidad da largo y profundídad, se mezcla con las



tierras regular çantidad de estiércol bien consu-
mido, se tapa con ella y se espera hasta el mo-
mento de plantación. Entonces se abre el h070 ne-
cesario para el rosal, el cuai debe quedar en posi-
ción normal con ia base de las ramas o injerto,
enterrado unos 3 a 5 cm. Debe regarse bien des-
pués de 1antados.

LLa separación normal de plantación, entre rosa-
les arbustivos, es de 70 a 80 cms. y entre sarmen-
tosos, de 2 a 3 metros. Las plantaciones deben
liacerse •en nuetro clirna, entre diciembre y en.ero.

En invierrio, después de la .poda, se da una es-
tercola.dura con 4 6 5 kgs. de estiércol por metro
cuadrado, enterrndo10 •de 10 a 15 cm. con una
iabor.

La poda, operación de gran iniportancia, tiene
por objeto reguiar la nueva vegetación del rosai,
dar.Ie una forma armónica, obtener buenas flores,
prdlongar su vida y rejuvenecer cada año su vege-
tación. Debe hacerse entre los meses de dicienbre
y enero. En primer 1ugar se han de cortar Ias
ramas secas, agotadas y de mala constituc.ión. Con
las ramas fuertes y jóvenes se forma el esqueleto
o base del rosal, •las cuaies se cortan dejando de
3 a 5 yemas oegún fuerza: a los rosaies muy vi-

gorosos debe dárseles poda larga y a los poco vigo-
rosos poda corta. Con poda corta se obtienen mexios
tflores pero con tailos más largos y rosas más
grandes.

Para los rosales de tailo alto deben seguirse las
mismas norsnas. En ios rosaies sarrnentosos la poda
consiste en limpiarlos de toda rama seca, agotada
y mal colocada. Se dejan ias ramas jóvenes y
•duras, sobre las cuales saldrá la nueva floración.
•Si el rosal está en columna deben cortarse las ex-
tremidades de las ramas a diferentes al•turas, y si
está en muro deben colocarse las ramas en forrna
de abanico y a dif.erentes a•lturas, cortando tam-
bién sus extremos.

Antes de plantar un rosal ha de podarse como
se ha indicado, pero dejando solamente dos yemao.

No puede juzgarse sobre la calidad de un nuevo
rosal hasta el segun:do año y dspués de una poda
racionai.

Como último consejo, cuide usted mismo sus
rosales. Ellos serán agradecidos y la magníifica
belleza de sus rosas 1e compensará el esfuerzo rea-
liza.do.

Actos culturales y académicos
programados para Marzo

Jueves, 3.—A la•s 20 horas. Cine: Documentales
cedidos por la Casa Americana.

Domingo, 6.—Excursión en autocar: Reus-1Alifor-
ja y Riudecols-Reus. Itinerar.io •a pie: Aiforja, Ar-
boli, Co1l dAiforja, Mirador o Motllor (922 me-
tros), Ermita de Puigcerver y Riudecols.

Martes, 8.—iA las 20 h. Couferencia ilustrada
con ¿iapositivas por su autor, el Rvdo. P. Jos
María Valls, O. F. M. Terna: «Missió a la se!va
ama.zónica peruana».

Jueves, 10._ 1A 1as 20 h. Proyección comentada
de diapositivas del joven suizo Kurt Má.egli. Terna:
«Un viaje por Suiza».

Viernes, 11.—A las 20 h. •Conferenc.ia por el
catedrático •de la Escuela Superior de Ingenieros
Industriales de Barceloria, don Gabriel Ferraté
Pascual, sobre el tema: «Automática en los viajes
del espacio».

Sábado, 12.—A las 20 h. Inauguración de la
exposición de óleos de J. M. Constantí Zamora.
Clausura, día 20.

Jueves, 17.—A 1as 20 h. Cine: Documentales
norteamericanos.

Días 18, 19 y 20.—lExcursión a1 Montseny en
autocar.

Martes, 22.—A las 20 h. Conferencia por el
coctor B. Vailespinosa Salvat sobre el tema: Con-
sideracions sobre lart de traduir».

Jueves, 24.—A las 20 h. Proyección comentada
de diapositivas del señor Francisco Magrané. Te-
•ma: «Per 1Ebre, pei Camp de Tarragona i pel
Pirineu».

Viernes, 25.—A las 20 h. Concierto de piano
a cargo del concertista ing:[és Jobn Clegg, patro-
cinado por el Instituto Britónico de Barcelona.

Sábado, 26.—A las 20 h. Inauguración de la
exposición de pintura de Magda Nogués.

Martes, 29.—A las 20 h. Recital poético por el
Aula de Declamación como homenaje póstumo al
[Rvdo. P. Castelltort.

Jueves, 31 .-1Cine: Documentales norteameri-
canos.
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